
Arciprestazgo de Motilla del Palancar                                    Diócesis de Cuenca 

 El mensaje  de  Jesús  hoy nos  invita  a una introspección 
personal profunda:  
 
 1. ¿Estoy  queriendo   quitar  briznas en  los   ojos  ajenos, 
teniendo tal vez alguna viga en los míos? 
 
 2. ¿Cuáles son los frutos buenos que Dios me pide dar en este 
tiempo? 
 
 3. ¿Qué tengo que cambiar o mejorar en mi vida para poder 
dar esos frutos que Dios me pide? 
 

  
Te doy gracias Señor                                                                              

por este momento de oración,                                                           
por la oportunidad que me das                                                                      

de aprender de Ti,                                                                                                  
de conocerte más,                                                                                       

de profundizar nuestra amistad.                                                             
Te pido que me ayudes                                                                            

a ser generoso con mi prójimo                                                                     
y dar siempre sin esperar                                                                    

recibir algo a cambio.                                                                                    
Quiero, Señor, dar ese fruto abundante                                                               

que Tú esperas de mí.                                                                                   
Amén. 
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  Lectura del libro del Eclesiástico 27, 4-7  

Se agita la criba y queda el desecho, así el desperdicio del hombre cuan-
do es examinado. El horno prueba la vasija del alfarero, el hombre se 
prueba en su razonar. El fruto muestra el cultivo de un árbol, la palabra, la 
mentalidad del hombre. No alabes a nadie antes de que razone, porque 
esa es la prueba del hombre. 
 

Es bueno darte gracias, Señor. 
 
Es bueno dar gracias al Señor   
y tocar para tu nombre, oh    
Altísimo, proclamar por la     
mañana tu misericordia y de 
noche tu fidelidad. R. 
 
El justo crecerá como una     
palmera, se alzará como un  
cedro del Líbano: plantado en la 
casa del  Señor, crecerá en los 
atrios de nuestro Dios. R. 
 
En la vejez seguirá dando fruto 
y estará lozano y frondoso, para   
proclamar que el Señor es justo, 
que en mi Roca no existe la      
maldad. R. 
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                    27 de Febrero de 2022         DIOS NOS HABLA 

 

Evangelio según San Lucas 6, 39-45 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una parábola: "¿Acaso puede un 
ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? Un discípulo no es más 
que su maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será como su maestro. 
¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la 
viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: "Hermano, dé-
jame que te  saque la mota del ojo",  sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo? 
¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la 
mota del ojo de tu hermano. No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol 
dañado que dé fruto sano. Cada árbol se conoce por su fruto; porque no se co-
sechan higos de las zarzas, ni se vendimian racimos de los espinos. El que es 
bueno,  de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, 
de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca." 
 

Lectura de la 1ª Carta de San Pablo a los Corintios 15, 54-58  

Hermanos: Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se 
vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita: "La muerte ha 
sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, 
muerte, tu aguijón?"  El aguijón  de la muerte es el pecado,  y  la fuerza del 
pecado es la Ley.  ¡Demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro 
Señor Jesucristo! Así, pues, hermanos míos queridos, manteneos firmes y cons-
tantes.  Trabajad siempre por el Señor,  sin reservas, convencidos de que el 
Señor no dejará sin recompensa vuestra fatiga. 

 Los profetas de Yavé no cesan de reconvenir al Pueblo de Dios 
cuando éste se desvía hacia un culto quizá fervoroso pero que,  sin el 
respaldo de la vida, se convierte en idolátrico.  Jesús, «profeta poderoso 
en obras y palabras», que primero comenzó "haciendo" para enseñar, 
que provocaba el asombro de unas muchedumbres «que oían “lo que ha-
cía”»  tanto o más que lo que decía,  recogerá esta veta profética e insis-
tirá -con fuerza mayor y una coherencia total hasta su propia muerte- en 
que «no todo el que “dice”... sino el que “hace” la voluntad del Padre en-
trará en el Reino. 

 
La palabra de Jesús alcanza en este punto su claridad máxima 

cuando  propone la práctica del amor,  especialmente  «con estos mis 
hermanos más pequeños», como el «criterio escatológico de salvación», 
conforme al cual se realizará el «juicio de las naciones». La parábola del 
«buen samaritano»  subrayará esta primacía de la práctica del amor por 
encima de las fronteras de credo, culto o religión. El evangelio de Juan 
recalcará hasta la saciedad que la práctica concreta, las obras, son las 
que dan testimonio creíble. "Por sus obras los conocerán", dice Jesús. La 
prueba de la persona está en su hablar (segunda lectura de hoy). "Obras 
son amores, y no buenas razones", dice un refrán castellano. "Una cosa 
es predicar y otra dar trigo", dice otro.  Los frutos  buenos sólo  pueden  
venir del árbol bueno, y por eso, los frutos prácticos, los hechos, son el 
mejor criterio de discernimiento moral.  En el fondo, Jesús nos está ense-
ñando algo de sentido común, del buen y profundo sentido común. 


